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^EVI^TA "pROfE^IONAlL Y 'CíENTíflCA

(continuacion de el eco de la vetepanaria).
Se publica los días 10, 20 y último de cada mes, eu combinación constaute con .urm série de obras

científleas (siendo la que actualmente está en série una "Fisiologia comparada)."

PRECIOS DE SUSCRICION.
Al pcrióp.lico y A la Fisioloíjia.—1,0 mismo en MadPiií qne en provin¬

cias, 18 reales trimestre. En Ullraraor, 500 rs. alano. En el Extran¬
jero. 25 francos al año.—Cada núroo.ro suelto, 2 rs,
Al periódico solamonic.—Lo mismo <sn Madrid fpie en provincías, 4 rs.

al mes, 12 rs. trimestre. En Ultramar, 80 rs. ál año. En el Extranjero, 18
francos, también por un año.
Sólo se admiten sellos de franqueo de cartas, de los pueblos en que no

haya giro, y áiin eneste casó, envlAndolo.s en corla certinc-oa, sin cuyo
requisito lá Administración no responde de los esiravios: pero abonando
siempre en la proporción sieuiente: 11 sellos por cada 4 rs; 10 sellos por
cada 6 rs; 27 sellos por cada 10 rs.

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSCRICION.
En 5ïa<lrîd: en la Redacción, cnllo de la Pasión, nVimeros 1,3, ter¬

cero derecha.—En provincias; por conduelo de correspohsa'l remi¬tiendo i la Redacción libranzas sobre correos 6 el número de sello»
corre.spondiente,
NOTA. La» snscricione» se cuentan desde primero de mes.—Hav unaasociación formada con el titulo de L.\ DIGNIDAI), cutos miembros se ri¬

gen por otras b.ises. Véase el prospecto que se dá gratis.—Todo suscrilor
á este penddico" .-e considera que lo es por tiempo indefinido, v en tal con¬
cepto responde de sus pagos mientras no avise á la Redacción en sentid»
contrario.

/IDVEBTENCIÂS

Hallándose termiofida la publicación del primer
'tomo ú&\ biccionano mànml de Medicina, veterinaria, qije
venimos dando á liiz tomo parle integranlé del perió¬
dico, y-habiendo de precederse inmediatamente á la ep.
.cuaderndcion de dicho primer tom, los señores suscri-
tores á quienes les faltan pliegos de, esta obra se servi¬
rán reclamarlos én todo'ei mes dé Setiembre áctüáU'cD
'la inteligencia deque., trascurrido que sea ese plazo, po
podremos pliegos sueltos, sinó tomos completos al
precio que se fijará oportunamente-

^'2.' Los socios de La Dignidad qué debieron satisfa¬
cer su cuota anual (60 rs.) en el mes de Octubre de 1872,
y no lo hicieron ni aun dentro de las prórogas concedidas,
quedaron excluidos de dicha Asociación, conforme á lo
prevenido en la 6." base del Prospecto. Pero como te¬
nían en su favor un depósito de 60 rs. cada uno, sé les
ha continuado sirviendo las publicaciones hasta fin de
Agosto pró.vimo pasado, en cuya fecha ha quedado ex¬
tinguido el mencionado depósito, de conformidad con
"la base 5." Se les advierte, pues, que si en todo este mes
de Setiembre no renuevan sus pagos, bien sea en con¬
cepto ÚQsuscrüores, bien sea rehabilitándose en su anti¬
gua calidad de socios, seran definitivamente dados de
baja y publicados además sus nombres, puesto que la
lledaccion de L/v Veterinaria Española tiene el com¬
promiso (base 8." del Prospecto) de iracer constar en su
dia cuántos y cuáles son los socios con que LA DIGNI¬
DAD cuenta.

ó." Todos los socios que han debido renovarsií cu®^
anual (base 4.°) ántes de Agosto último, se considerar"'^
excluidos de LA DIGNIDAD si en el corriente mes de S®"
flémbre no efectúan el pago que les corresponde.
4." Los señores suscritores que Re hallan retrasados

én sus pagos, tendrán la bondad dé arreglar sus cuentas,
haciéndose cargo de que no hay fuerzas humanas capa-

_ ees de resistir á tanta morosidad y abandono.

PROFESIONAL.

¿Es posib&e da union?

I.

Desde que en el periódico correspondiente ál
10 de Junio último vió la luz^pública un,a.rfículo
de D.. Pantaleon, Ecsorlhuela bajo el epígrafe
«¡tlNipN CÒMPROFESORES!», un buen número
de escritos relativos al mismo tema han llegado
ánuestras manos, remitidos con el plausible ob¬
jeto de que contribuyan á ilustrar la cuestión
planteada. Pero es imposible dar cabida en La
Veterinaria Española á todos esos escritos, pues
no hay espacio para tanto; y además de ser im¬
posible es también innecesario.—Con efecto: el
asunto que se cuestiona está yà tan debatido, que
los suscritores antiguos de este periódico no po-
driar ver en su lectura sinó una repetición más
de los mil y un argumentos que tantas y tantas
veces han estado siendo el blanco de sus medita¬
ciones.

Que la union profesional seria un gran paso
en el cainino.de nuestra salvación; que la union
constituye la fuerza, y que con la fuerza de una
amistad reciproca y de un incontrastable espíritude compañerismo es cómo debemos resistir á las
tendencias absorbentes del caciquismo, de la
avaricia sórdida y hasta de las demás clases so¬
ciales que ejercen alguna influencia sobre los
destinos de la nuestra; todo esto es verdad, y
verdad dolorosísima, hecha palmaria y evidente
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por las lecciones de una cruel experiencia. ¿Pe¬
ro es posible la union?

Veamos.
Los diferentes escritos, publicados ó no, á

que hemos hecho referencia pueden reducirse á
tres grupos;

1.® Unos que proclaman la union llenos de
entusiasmo, suponiéndola realizable por los me¬
dios que respectivamente indican sus autores.—
Entre estos se cuentan, vr. gr, los señores Esco-
rihuela, Aldama, Villarejo, y D. Rufino Cuadra¬
do y Herl-adon.

2.* Otros que rechazan la union, considerán¬
dola poco meuos que inmoral, puesto que para'
ser de alguna importancia numérica habria ne¬
cesidad de asociarse los buenos con los malos,.los
profesores honrados y decentes con los que nun¬
ca han debido pertenecer á nuestra clase.—Esta
opinion es la que lógicamente se infiere que pro¬
fesan los veterinarios que, indirectamente han
contestado al articulo del señor Escorihuela con

la patentizacion de hechos ..vergonzosos.
3." Otros, por último, como D. Salustiano

Barés Colorado, califican simplemente de quimé¬
rica la union deseada; no podiendo comprender
.que, ni.por.via de ensayo, llegue á haber unie n
sincera entre los profesores de ímrfo?iylos profe¬
sores verdaderamenie científicos, entre los aven¬
tureros de nuestra clase y los hombres de ciencia
y dignidad.

Corno se ve, los veterinarios del 2." y tercer
grupo son opuestos á la union general la clase;
y dados los honrosos antecedentes de los veteri¬
narios'del 1°"^! grupo, es á todas luces positivo
que estos últimos profesores solo desean la union
.entre los hienas, sin que de ningún modo hayan
creído en la posibilidad de hacer entrar en regla
á los perversos.
Ahora bien: hecho este deslinde, resultará que

á nadie se le ocurre acometer la empresa de ges¬
tionar por el advenimiento de una era de union
profesional comjileta ó, cuando menos, numerosí¬
sima; slnó por la union y confraternidad de aque¬
llos pi'ofesores fveterinarios y albéitares) que sa¬
ben apreciar su ciencia y estimarse á sí mismos.
Triste es confesarlo. Mas con tan exiguas pro¬

porciones, la union que se predica, aunque fuera
asequible á nuestros esfuerzos, seria impotente
para contrarestar el pernicioso influjo de esas
huestes semi vandálicas, de esa turha multa de
pseudò-profesores que por todas partes están sien¬
do una rémora al progreso y aun á la decencia
de la veterinaria, un elemento infeccioso de cor¬
rupción y de gangrena que nos hace bajar los
¿jos de, vergüenza ante la opinion pública ilus¬
trada.—-Esta portentosa diseminación de seres in¬
mundos tiene envenenada la existencia de la cla¬
se veterinaria; ha prostituido la ciencia y se bur¬
la de ella; ha pervertido la conciencia del públi¬

co; que nos mide á todos yá con un mismo rase¬
ro; ha concluido con las focas buenas cos-
tambres que había en algunos pueblos de re¬
compensar los servicios científicos; á falta de ap¬
titud científica, hace una competencia ruin esgri -
miendolas armas de la intriga, de las bajezas yde
un charlatanismo nauseabundo; y estan grande la
extension que ocupa en las manifestaciones de
nuestra vida profesional, que la virtud y el mé¬
rito figuran como entidades atómicas aliado de la
inmoralidad y la barbarie.—Contra esa cáfila de
miserables abortos, contra ese enjambre de pon¬
zoñosos abejorros, nada podria, seguramente, la
microscópica union que con'siguiéráraos; son ellos
mismos los que han de desacreditarse; sus pro¬
pios hechos son los que han destruirlos. Mas es
de todo punto necesario, es indispensable que la
moralidad y la ciencia no confundan, su nivel con
el del vicio y la incapacidad: única manera de
que el criterio público se ilustre, de que las de¬
más clases sociales aprendan á distinguir el oro
de la escoria de que los gobiernos (cualesquiera
que sean) puedan establecer una diferencia justa
entre la verdad y la mentira; pues obvio es dis¬
currir que, si faltasen datos para comparar, si nos
abandonásemos hasta sumirnos en el fango del
charlatanismo vergonzante, en tal caso, ni el pú¬
blico, ni los gobiernos, ni las otras clases sociales
verían en la totalidad de la nuestra sinó una

creación oficial monstruosa y completamente in¬
útil.—Para este fin y en este sentido es cómo
nosotros entendemos que debe buscarse la union.
Pero, lo repetimos: ¿será la union posible?
Muy probablemente, en el desenvolvimiento

de estos artículos hemos de demostrar que mu¬
chos de los que se creen partidarios de la union
profesional van á ser incapaces de' arrostrar sus
consecuencias.

L. F. G.

•
' ■' ■ ■ ■ -i - - ■ y - ■ —

patología y terapeutica

Curaciones obtenidas con la suetlica-

cion balsámica de D. í%[. 1^.

Casos prácticos.

(Conlinmcion.)

Querido amigo: Aunque el hecho no es nuevo,
pues que hay otros análogos publicados, pongo en
tu noticia, por via de introito, dos casos de flujo
siovial curados en brevísimo tiempo con la aplica¬
ción del bálsamo amácólico. Estas observaciones

corresponden al veterinario establecido en Madri¬
guera, y se refieren á dos muías que padecían di-
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«ho flujo, y para cuyo trataaiieuto el mencionado
profesor babia agotado ya inútilmente hasta los
más enérgicos recursos de nuestro arsenal terapéu-
Vico.—La cantidad de bálsamo empleado, entre las
dos curaciones, no ha excedido de tres gramos.

Hoy deseo llamar la atención de mis comprofe¬
sores sobre un caso más grave que, por su misma na¬
turaleza y por las circunstancias que le acompaña¬
ron, merece ser estudiado detenidamente. Mas, como
quiera que en la recta apreciación de este hecho
patológico ha de entrar por algo la. calificación
que merezca la conducta de otro prefésor que ha
intervenido, debo hacer una salvedad, Esta salve¬
dad consiste en manifestar que no es mi ánimo
alterar la resolución que tomaste de no dar cabida
en el periódico á escritos que versaran sobre cura¬
ciones ordinarias, es decir, no extraordinarias,
obtenidas con el Linimento del señor Ojea ó con
el Tópico del señor Fuentes. Yo no intento modifi¬
car esa resolución que con el buen deseo de evitar
rivalidades adoptaste. Pero me precisa hoy hablar
del Linimento, no como asunto esencial, sinó por
incidencia y porque la narración fiel de los sucesos
asi lo exige.

El dia 4 de Agosto de 1872 fué reclamada mi
asistencia científica para hacerme cargo del trata¬
miento de un mulo capon, 9 años, 7 cuartas y 5
dedos, temperamento sanguíneo-nervioso y propie¬
dad de Manuel Madroño, vecino de Ayllon, en esta
misma provincia.—Los anamnésticos que pude re¬
coger ^juedaban reducidos á lo que ostensiblemen-
S8 se veia, á que el mulo ejtóí» mxirp cojo-, y por
su parte, el veterinario de 1." clase (hoy; que antes
era albéitar) D. Tomás Nava» (que hasta mi pre-
.se.itacion es quien había dirigido el tratamiento) se
limitó á decirme que la cojera residia en la rodilla
derecha y que databa de'unos 15 dias; que duran¬
te este tiempo habla aplicado al enfermo los astrin¬
gentes, los emolientes y por último los fundentesl
sin conseguir ningún alivio; en vista de lo cual, el
señor Navas pronosticó que recurriéndose alfuego
actual es cómo únicamente selograria que el ani¬
mal qnidiera deeempeúar algwn servicio, pero que
siempre andaria.cojo.

Practicando entonces un detenido exámen, re¬
conocí la existencia de un infarto tendinoso que se
extendía desde el pliegue de la rodilla hasta cerca
del meuudillo: este infarto era casi indolente á la
presión; la rodilla se encontraba inflamada en su

cara anterior, y la piel qué recubre este sitio apare¬
cía como eucallecida. Habla además una considera¬
ble estrechez de talones; la herradura estaba muy
ajustada; y en resúmen, la claudicación era inten¬
sísima, la extension del miembro absolutamente
imposible, el apoyo se verificaba exclusivamente
con las lumbres del casco, y los dolores eran inso¬
portables. El animal fué desherrado; ejecuté de
paso una sangría capilar del pié, cou el fin de dis
minuif los desórdenes congestiónales y puramente
inflamatorios, que tenían un carácter de nada más
que accidentales en la rodilla (pues se debían á
rozamientos efectuados contra el pesebre); y en el
mismo propósito, así como también con el objeto de
preparar los tejidos para el mejor empleo de una me¬
dicación resolutiva del infarto, ordené la dieta de
agua en blanco y un poco de alimento de fácil diges¬
tion, baños emolientes anodinos, fricciones con un ¬
güento populeón y de laurel alcanforados, y se
dispuso un pesebre al aire para evitar los roza¬
mientos.—A los 4 dias, pudo salir de la cuadra el
animal, y di.ó un pequeño paseo apoyando casi coa
todo el borde plantar del casco en el terreno.—^El
señor Navas habla quedado en el compromiso de
seguir mi tratamiento.

Así las cosas, y puesto que la estrechez de ta¬
lones era para mas despacio y no debía yo comba¬
tirla, resolví emprender la curación del infarto ten¬
dinoso. Propuse al efecto la aplicación del linimento
Alonso-Ojea, y mi plan fué aceptado á pesar y
contra la resistencia y vaticinios del señor Navas.
—Se dió, pues, la primera untura en la rodilla y
sobre el tendon infartado: aconsejé las precaucio¬
nes convenientes para cuando fuera eliminándose
la escara etc., y me volví á mi pueblo.

Transcurridos que fueron 8 dias, me trajeron el
mulo á mi casa para que le diese otra untura, si me
parecía bien. Así se hizo; y ya no se necesitó más
para la curación definitiva.—El mulo está traba-
ando y radicalmente curado, no obstante las afir¬
maciones rotundas y terminantísimas que en sen¬
tido contrario habla hecho el señor Navas.

Mas hé aquí, amigo Gallego, cómo se ligan las
cosas. Este triunfo obtenido fué causa de que des¬
pués me llamaran en el mismo pueblo para el caso
que describiré; y no será muy arriesgado suponer
que al propio tiempo hubo de ser poco grato al señor
Navas; al menos así parece deducirse de su manera
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de proceder eo acontecimien los ulteriores.—Los
dçlalles de la observación wotóíeïtówa que paso á
exponer, revelarán con demasiada elocuencia hasta
qué punto suelen cegar las pasiones, ó hasta qué
punto pueden ser funestos los resultados de la igno-
rncia científica amparada por un título profesional"

{Concluirá.)
JosK 3I11.LA.N.

lüISCELANEÁ

¡Viva Sevilla!—Al profesor veterinario
D. Nicolás Gonzalez, como subdelegado que es
en Vera (Almeria), le han sido presentados dos
títulos de «eím'wano (equivalentes á los de 1."
clase) expedidos por la 1. Escuela municipal vete-
rinaria de /Sevilla:^ uno de ellos en favor de don
Antonio Robles y Alonso, en 29 de Junio de este
aüo; el otro en favor de un jóven (cuyo nombre
no cita el Sr. Gonzalez), extendido y autoriza¬
do en el actual mes de Setiembre.—Del veteri¬
nario D. Antonio Robles, nos dice el Sr. Gonza¬
lez lo sigmieute: «es un sugeto á quien conozco
muy de cerca; ha estado de mancebounos 6años,
sin más estudios quedos adquiridos por sürutiñaria
pràctica; y eu 20 dias quef ha éstado éñ Ikàdrid
(en Sevilla será, pues allí está la Escuela), se ye
favorecido cón su titulo.'»—El òïro'jóvén "(anaSé
el Sr. Gonzale:?) se bailaba establecido en "^era
,(no se expresa en^ qué concepto se encontraba
establecido); y sabiendo, lo que pasa. Se ba deci¬
dido á márcbar á la corte (será á Sevilla que allí
es donde está esa Escuela), en donde álos 11 di(is
recibió el titulo.—«¡Es cuanto tendrá queadmirar
el mundo civilizado (continua el Sr. Gonzalez):
autorizar á tas Escuelas municipales de Veteri¬
naria para que puedan conferir grados y expen¬
der títulos académicos á los 11 dias de estudios!»

Pues todo eso, y mucho más se merece nues¬
tra clase veterinai'ia. Sr. Gonzalez; esta clase
abyecta, que hasta llegó á enfadarse cuando tres
ó cuatro profesores (nada más que tres o cuatro
emprendimos con denuedo la taréa de combatir el
establecimiento de la primera titulada Escuela
libre de Veterinaria que se fundó en España, la
Escuela de Valencia; esta clase "ciega, que tieûe¿jos y no quiere'ver y comprender que la únic^^

salvación estriba en la libertad absolutísima para
el ejercicio de todas las profesiones: en "cuya yir-
tud, todas las EscueÍaS| y tituladas íi-
lím), excepción hecha de una sola (que se con¬
servaría tal vez para modelo) estarían yá en,el
cementerio, en el panteón de los mamarr,acbosl
=¿No se quería y se quiere que sigan, los títulos,
que siga el privilegio? Pues ahí están los títulos
de 11 dias; ahí está el privilegio enteramente
igual al que otorgaban 5 años de estudios y pe¬
nalidades!—Esos títulos parece ser que, no auto¬
rizan todavía para el desempeño, de cargos oficia¬
les; pero no tardarán mucho en valer para todo.
Conque ¡Viva Sevilla! ¡Viva el privilegio!

L. F. G.

Estudios generales y prácticos
sobre la Tisis.

Por M. PIDOUX, socio de la Academia de Medicina
médico del Hospital de la Caridad, inspector déla
estación de Agaas-Buenas, socio honorario déla Aca¬
demia Real de medicina de Bélgica, cte.; vertidos al
castellano por D. Pablo Leon y Luque, antiguo interno
déla Facultad de Madrid, etc.—La Facultad de Me¬
dicina de París ha adjudicado á esta obra el premio
de 10.000francos, fundado por el doctor Lacaze para
el mejor trabajo sobre la Tisis.—Madrid, 1875. ün tomo
en 8.'
Esta preciosa obra constará de unas cuatro entregas

al precio de 2 pesetas y 50 cént. cada una en Madrid
y 2 pesetas y 75 cént. en provincias, franco de porte^
Se ha repartido la primera y segunda entrega.

—Las demás se publicarán con la mayor regularidad.
Se suscribe en la Librería extranjera y nacional de

D. Cários Bailly-Bailliere, plazuela de Santa Ana,
número 10, Madrid, y en las principales librerías, de
la Nación.—En la misma librería hay un gran surtido
de toda clase de obras nacionales y extranjeras; s^^
admiten suscriciones á todos los periódicos y se en_
carga de traer del extranjero todo cuanto se le enco¬

miende, en el ramo de librería.

MADRIÍi.—Imp. de L, Marolo, Atocha, C8.


